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INTRODUCCIÓN

			En el vasto mural de la Historia, como es fácil imaginar, los hogares siempre ocuparon el epicentro de la vida humana. Desde las cavernas del Paleolítico hasta las lujosas villas romanas, cada época y civilización dejó su huella en la manera en que habitó su espacio en el mundo, planificó sus ciudades y erigió los edificios en los que establecieron sus hogares. De igual forma, los útiles que usaron nuestros antecesores en su rutina diaria, para hacerla más llevadera, también marcaron una impronta en el pasado que perdura en el presente.

			En las páginas de este libro, nos vamos a embarcar en un apasionante viaje a través del tiempo y exploraremos algunos de los distintos tipos de viviendas que existieron en el pasado. Desde los primeros asentamientos prehistóricos hasta los espléndidos palacios de las antiguas Grecia y Roma, descubriremos cómo el diseño arquitectónico y la organización del espacio reflejaron las creencias, necesidades y estilos de vida de las diferentes sociedades. Y también atenderemos a los artefactos que se elaboraron para ayudar en algunas de las tareas del hogar y que fueron propias de cada una de las épocas pasadas.

			Para empezar, partiremos de la Prehistoria y nos adentraremos en el misterioso mundo de nuestros antepasados más remotos. Exploraremos las cuevas del Paleolítico, como la de Altamira en Santillana del Mar (Cantabria), y las viviendas de algunos campamentos temporales, como la cabaña de ramas hallada en Terra Amata, cerca de Niza (Francia), o el conocido como Kostenki 11, un yacimiento arqueológico situado en las orillas del río Don, a unos quinientos kilómetros al sureste de Moscú (Rusia), en el que se ha localizado una construcción fabricada con los huesos de unos sesenta mamuts.

			De igual forma, visitaremos algunos abrigos rocosos anteriores al Mesolítico y las primeras viviendas estables construidas por el hombre durante el Neolítico, como el curioso caso de las casas de piedra del asentamiento escocés de Skara Brae, en una isla del archipiélago de las Orcadas, en pleno mar del norte. Observaremos también cómo estos primeros hogares se adaptaron a las condiciones del entorno natural, y proporcionaron protección y seguridad a estas lejanas sociedades.

			De la Edad de los Metales, ahondaremos en el Calcolítico, donde veremos las innovaciones tecnológicas y los cambios en la vivienda. En el sureste de la Península Ibérica, examinaremos el yacimiento de Los Millares, un sitio arqueológico ubicado en el municipio almeriense de Santa Fe de Mondújar, que cuenta con unos cinco mil años de antigüedad. En la Edad del Bronce, encontraremos nuevos materiales y estructuras arquitectónicas y visitaremos El Argar, un yacimiento arqueológico emplazado en el término municipal de Antas, en Almería. En último lugar, atendiendo a la Edad del Hierro, nos adentraremos en las fortalezas de aquella época e indagaremos en poblados como la Numancia celtibérica, que se alzaba espléndida en lo alto del cerro de la Muela, en el término de la población soriana de Garray, en Castilla y León. 

			Nuestra travesía temporal también pasará por las Primeras Civilizaciones y nos sumergirá en las grandiosas culturas de Mesopotamia, Egipto, India, China y Fenicia. A través de los ojos de los constructores y artesanos de cada una de estas épocas y lugares, exploraremos los imponentes templos, los majestuosos palacios y las intrincadas calles llenas de casas que se erigieron en estas culturas pioneras. Y, cómo no, indagaremos en muchos de los utensilios que se usaban en las casas, los cuales hicieron la vida más sencilla a sus moradores.

			En Mesopotamia, el lugar en el que las ciudades se alzaban hacia el cielo, nos encontraremos con construcciones tan magníficas como el templo de Ishtar o el palacio de Senaquerib en Nínive, en la actual Mosul, en Irak. Pero también otras más humildes como la casa de un funcionario real que se encontró en esta misma urbe, cerca de la popular puerta de Nergal. En este caso, se trataba de una residencia privada que perteneció a un escriba llamado Nabu-shuma-ukin, que vivió en el siglo VII a.C. y que trabajó al servicio del rey Asurbanipal.

			En Egipto, diferenciaremos entre casas de los tres tipos diferentes de ciudades que existieron: las reales, las militares y los poblados de trabajadores. Entre las ciudades reales más conocidas hablaremos de Menfis, Tebas y Amarna. Entre las militares, destacaremos algunos centros como Buhen, ubicado en el territorio del Reino de Kush en Nubia, y Elefantina, una isla del Nilo contigua a la primera catarata de este río. Y, por último, entre los poblados de trabajadores nos adentraremos en El Lahun, un lugar que estaba asentado en las cercanías del complejo de la pirámide de Sesostris II; en Deir el-Medina, que se ubicaba a la entrada del Valle de las Reinas y cerca del Valle de los Reyes, y en el barrio obrero de Gizeh, enclavado al sureste de las tres grandes pirámides de esta conocida meseta.

			En la India, en la ciudad de Harappa, entre otros sitios históricos, ya se construían las casas siguiendo un patrón regular, basado en una cuadrícula ortogonal que dividía la urbe en manzanas rectangulares. ¡Sí, lo hicieron mucho antes de que entraran en escena los griegos y los romanos! Y en China tuvo su origen el sìhéyuàn, una vivienda tradicional que se remontaba a los tiempos de la dinastía Zhou y que estaba relacionada con el «mandato del cielo», que era un concepto filosófico chino. El sìhéyuàn contaba con una forma simétrica, que se caracterizaba por tener un patio central rodeado por cuatro edificios en cada uno de sus lados. ¿Pero para qué sirvieron cada uno de estos edificios?

			Los fenicios, por su parte, estaban organizados en ciudades-Estado independientes, y algunas de ellas fueron las conocidas Tiro, Sidón y Biblos. Más adelante, veremos varios tipos diferentes de casas que se construyeron en Fenicia y en sus colonias, pero quizás la más curiosa surgió en el siglo XII a.C. Se trataba de un tipo de vivienda que estaba vinculada a las propias fortificaciones de las ciudades semíticas y que, desde la arqueología, conocemos como las four rooms houses, que eran características de la zona sirio-palestina, aunque con el tiempo se extendieron hasta puntos del extremo occidental mediterráneo. De hecho, se han encontrado algunos casos en los yacimientos fenicios de la antigua Iberia.

			La Grecia antigua nos recibió con ese esplendor arquitectónico que todos conocemos, y con unas ideas innovadoras en campos como el urbanismo y la arquitectura que han perdurado hasta nuestros días. Según vayamos avanzando en las páginas del libro, iniciaremos nuestro viaje en la parte sur, en el mítico palacio de Cnosos, situado en la Creta minoica; atravesaremos la Puerta de los Leones, una monumental entrada abierta en los fuertes muros de Micenas, ubicada al noreste de la península del Peloponeso, y acabaremos en Olinto, en la principal ciudad de la región de la Calcídica, en la que analizaremos construcciones tan interesantes como la villa de la Buena Suerte.

			En Grecia, con todo, nos maravillaremos con la belleza y la funcionalidad de sus viviendas, desde las que estuvieron habitadas por las personas más humildes hasta las más poderosas de la sociedad. Además, recorreremos las calles empedradas de algunas de estas poleis helenas y conoceremos algunos aspectos de esa vida cotidiana que siempre queda escondida detrás de las paredes de las casas.

			A continuación, seguiremos nuestra ruta histórica hacia la República romana, a la que enfrentaremos a su gran enemigo Cartago. Estas dos civilizaciones levantaron ciudades y viviendas que adquirieron nuevas formas y dimensiones. De este modo, nos adentraremos en las domus de la élite social de la antigua Roma, tomando como ejemplo la casa de los Grifos, en la colina del Palatino, y descubriremos unos extraordinarios mosaicos, unas relajantes termas privadas y unos atrios llenos de historia.

			También caminaremos entre columnas y jardines para sentir el esplendor de las villas romanas de la República y visitaremos una, la de los Misterios, edificada a las afueras de Pompeya, en la primera mitad del siglo II a.C. De igual manera, no olvidaremos explorar las insulae, las viviendas de las clases más populares, y los utensilios de los que se valieron los romanos en su día a día.

			En el caso de Cartago, situaremos a la gran ciudad del comercio en una posición estratégica en el Mediterráneo, en una península que estaba rodeada por el mar y con una laguna que le proporcionaba una buena defensa y un puerto natural. Descubriremos diferentes tipos de viviendas, como las que estaban organizadas alrededor de un patio central o las denominadas casas en enfilada, que podían contar con una o más plantas. Es un hecho que el dominio cartaginés dejó una profunda huella en el entorno del Mediterráneo, particularmente en las zonas que conquistaron. En la Península Ibérica, por ejemplo, contamos con el caso de Qart Hadasht (Cartagena), una colonia en la que Asdrúbal el Bello construyó un peculiar palacio triangular excavado en una colina, en la que hoy quedan pocas huellas.

			El Imperio romano, por su parte, trajo grandiosidad y sofisticación a la humanidad. De esta época, estudiaremos desde las espléndidas domus de los más pudientes de la sociedad hasta las humildes viviendas de los plebeyos, normalmente ubicadas en las ya mencionadas insulae. En la colina del Palatino, la casa de Augusto es un buen ejemplar de domus imperial porque, aunque procedía de la época republicana, fue modificada para que sirviera de residencia al primer emperador de Roma.

			Por otro lado, entre los años 27 y 37 d.C., Tiberio mandó construir la villa de Júpiter o villa Iovis en Capri, una isla situada en el lado sur del golfo de Nápoles, de la que destacaba su posición privilegiada. Y, finalmente, también profundizaremos en las estructuras de la llamada insula de las Casas de Jardín, de los tiempos de Adriano, que era un conjunto residencial bastante ostentoso de la ciudad de Ostia, que posiblemente fue ocupado por unos ricos comerciantes del lugar.

			Como se verá, en esta obra seremos testigos de cómo los hogares fueron evolucionando, y de cómo la tecnología y las influencias culturales mejoraron la existencia de nuestros antecesores. Empezando por la Prehistoria, vamos a iniciar este fascinante viaje en el tiempo, en el que iremos explorando las calles de las ciudades, los rincones de las casas y los objetos usados en los antiguos hogares. Así entenderemos mejor cómo todos estos elementos contribuyeron a que nuestra vida fuera un poco más cómoda. Porque… ¿imaginas cómo sería vivir en esas antiguas viviendas?
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REFUGIARSE EN LA PREHISTORIA

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
COBIJO Y SUPERVIVENCIA EN EL PALEOLÍTICO

			1. EL DESAFÍO DEL PALEOLÍTICO: CONTEXTO HISTÓRICO Y DESARROLLO HUMANO

			Dentro del extenso paisaje de la Prehistoria, el Paleolítico se alzó como una época primigenia marcada por el desafío constante de la supervivencia. Durante este período, que abarcó desde hace aproximadamente 2,6 millones de años hasta el surgimiento de la agricultura hace unos 10.000 años, nuestros ancestros tuvieron que enfrentarse a un entorno hostil y a la necesidad de adaptarse para no desaparecer de la faz de la Tierra, como ocurrió con muchas otras especies animales o incluso de homínidos. En este sentido, explorar el contexto histórico y el desarrollo humano en esta fase prehistórica nos brinda una comprensión más profunda de los retos a los que nuestros antepasados tuvieron que enfrentarse y de cómo lograron superarlos.

			El Paleolítico, como sabemos, se ha dividido tradicionalmente en tres etapas principales: Inferior, Medio y Superior. Cada una de estas particiones temporales presenta sus propias características distintivas en términos de tecnología, comportamiento y adaptación al entorno. En primer lugar, en el Paleolítico Inferior, que abarcó desde hace aproximadamente 2,6 millones de años hasta hace unos 200.000 años, vivieron los primeros homínidos. Entre otras especies, destacaron el Australopithecus, Homo habilis, Homo ergaster, Homo erectus, Homo antecessor y Homo heidelbergensis. En los momentos finales de este período surgieron las formas primitivas del Homo neanderthalensis, en la zona del actual continente europeo, y del Homo sapiens moderno, en la del africano, que, como observaremos, serán los respectivos protagonistas del Paleolítico Medio y del Superior.

			En esta etapa temprana del Paleolítico Inferior, nuestros antepasados se encontraron con el gran reto de la supervivencia en un entorno que era muy hostil y competitivo. El clima fluctuante, las enfermedades, la escasez de recursos y la depredación animal fueron dificultades constantes que nuestros antepasados afrontaron. Los grupos humanos nómadas se enfrentaron a la búsqueda de refugios y alimentos, por lo que la caza, el carroñeo, la recolección y la pesca pasaron a ser estrategias fundamentales para su subsistencia.

			Como veremos, las primeras tecnologías líticas rudimentarias permitieron que estos homínidos fabricaran herramientas, a base de lascas de piedra y de cantos tallados, que les sirvieran de ayuda a la hora de cazar, cortar y procesar la comida, entre otras cosas. Aunque todo apunta a que uno de los usos más habituales de los primeros utensilios pétreos fue el del romper los huesos de los animales para extraer la médula.

			Los estudios arqueológicos sugieren que la extracción de esta sustancia ósea no solo proporcionó una fuente rica de nutrientes, sino que también indicaba un comportamiento planificado y una comprensión básica de las propiedades de los materiales naturales. Esta capacidad de fabricar y utilizar herramientas representó un avance crucial en la evolución humana, marcando el inicio de la tecnología y el desarrollo de unas habilidades cognitivas más complejas.

			En segundo lugar, a medida que avanzamos al Paleolítico Medio, que se extendió desde hace cerca de 200.000 años hasta hace unos 40.000 años, nuestros antepasados, como los ya citados Homo neanderthalensis y Homo sapiens moderno, demostraron una mayor complejidad en sus comportamientos y en sus diferentes tecnologías. Estos homínidos se enfrentaron a desafíos adicionales, como el cambio climático y la competencia entre estas dos especies humanas por los territorios y los recursos. Durante esta etapa, como explico más adelante, la tecnología lítica se sofisticó con la introducción de herramientas más especializadas, cuya máxima expresión fueron los bifaces, elaborados con piedras de gran dureza como el sílex, y otros útiles fabricados con materiales perecederos que son más difíciles de identificar por medio de los métodos arqueológicos.

			En este período, hasta cierto punto, los grupos humanos comenzaron a organizar su vida social de manera más estructurada que en etapas anteriores, desarrollando sistemas más eficientes de cooperación, división del trabajo y comunicación. De igual forma, estas comunidades mejoraron sus habilidades para la caza y, aunque hay rastros anteriores, de hace unos 800.000 años, los humanos comenzaron a utilizar el fuego hace unos 300.000 años como herramienta, como sistema de protección y como fuente de calor, además de usarlo también para cocinar y preparar los alimentos. Por lo tanto, además de afirmar que este recurso fue esencial para superar muchas de las dificultades ambientales de la época, también se puede decir que el fuego fue el germen de las primeras cocinas, ¡aunque estas estuvieran en cuevas o al aire libre!

			En último lugar, llegamos al Paleolítico Superior, que abarcó desde hace aproximadamente 40.000 años hasta el inicio del Neolítico, hace unos 10.000 años. Durante esta fase, tomaron protagonismo los individuos del Homo sapiens moderno, los cuales estaban dotados de una mayor capacidad cognitiva y una gran creatividad. Además, esta subespecie se expandió por muchas regiones diferentes del mundo a partir, sobre todo, del final de la Edad del Hielo, cuando el clima empezó a suavizarse. Estos grupos se enfrentaron a diversos retos, tales como la adaptación a los diferentes entornos que habitaron, el desarrollo de nuevas tecnologías y la interacción con otras especies humanas, como los seres del Homo neanderthalensis, que terminarían extinguiéndose.

			La tecnología lítica del Paleolítico Superior, la cual voy a desarrollar más adelante, alcanzó su punto máximo con la creación de herramientas más especializadas, como las puntas de proyectil, los cuchillos de hoja larga y las agujas de hueso. En este lapso temporal, hubo también avances en el arte, como se evidencia en las pinturas rupestres y las esculturas, lo cual indica que hubo un mayor desarrollo de la expresión simbólica y cultural.

			En este sentido, las nuevas formas de manifestaciones artísticas han llevado a algunos especialistas a pensar que nuestros antepasados desarrollaron una suerte de sistemas de creencias y rituales, lo cual los llevaría a abordar cuestiones trascendentales y a establecer una cohesión social más profunda. Es posible que estas expresiones funcionasen como puntos de encuentro y reflexión colectiva, que fortaleciesen los lazos comunitarios y que proporcionasen un sentido de identidad compartida en el seno de estas sociedades ancestrales.

			En los tiempos paleolíticos, en pocas palabras, el contexto histórico y el desarrollo humano estuvieron marcados por desafíos constantes, pero también por la capacidad de nuestros antepasados de adaptarse y superar todos estos obstáculos. A través de la evolución de la tecnología lítica, de los refugios, de la organización social y de la expresión cultural, lograron sobrevivir y prosperar en entornos exigentes que estaban en constantes cambios. Es fácil percatarse de que estos primeros pasos en la Historia de la humanidad sentaron las bases para el desarrollo de la sociedad y la cultura que conocemos en la actualidad. La exploración de nuestro pasado prehistórico no solo nos brinda una visión de la evolución de nuestra especie, sino que también nos invita a reflexionar sobre nuestra propia capacidad para adaptarnos al medio y para enfrentarnos a diferentes desafíos.

			2. EL REFUGIO EN LA NATURALEZA: CAVERNAS Y ABRIGOS RUPESTRES

			En las vastas tierras del Paleolítico, nuestros ancestros se enfrentaron a la dificultad constante de encontrar refugio en un entorno que casi siempre era hostil. La búsqueda de lugares seguros para descansar, protegerse de los elementos y resguardarse de los depredadores era algo primordial para la supervivencia de estos grupos nómadas, aunque está claro que la mayor parte de su vida la hacían al aire libre. En un tiempo tan crudo, las cavernas y los abrigos rupestres hicieron las veces de refugios naturales en los que cobijarse y protegerse de los peligros de la naturaleza y del cambiante clima. Por lo tanto, en lo que sigue, vamos a explorar con mayor detalle la importancia y las características de estos y otros tipos de refugios y del papel que jugaron en el desarrollo de los seres humanos.

			Para empezar, como he mencionado previamente, las cavernas y los abrigos rupestres fueron lugares de un gran valor para las bandas paleolíticas, ya que obtuvieron de estas guaridas una serie de ventajas y beneficios que facilitaron su supervivencia en los inhóspitos entornos que frecuentaban. Estos refugios naturales proporcionaron a estas personas la protección que necesitaban para hacer frente a inclemencias del tiempo tales como la lluvia, el viento y las temperaturas extremas, tanto por la parte de arriba como por la de abajo del termómetro. De igual manera, estos sitios también servían de barreras físicas contra los depredadores, que en aquel tiempo eran muchos, permitiendo que los miembros de estas pequeñas comunidades itinerantes descansaran y se recuperaran de las caminatas y de las actividades diarias de la caza, la pesca y la recolección.

			Las cavernas, por un lado, eran unas formaciones geológicas subterráneas que ofrecían unas condiciones de seguridad y de cobijo inigualables para la época. Estas cavidades contaban con temperaturas muy estables, sobre todo si se comparaban con las que había en el exterior, y eso permitió que nuestros ancestros se protegieran de las fluctuaciones extremas de calor y frío que había al descubierto. Además, por otro lado, la ausencia de luz solar en las tripas cavernarias creaba un ambiente propicio para la conservación de los alimentos, o de otros recursos, que las bandas nómadas acarreaban a las profundidades de la tierra. En definitiva, ¡eran lugares perfectos para resguardarse!

			Las pinturas rupestres, que se han hallado en multitud de cuevas de todo el mundo, son evidencias perceptibles de la presencia y la importancia de estos refugios en la vida de nuestros predecesores. Estas representaciones artísticas, que datan de miles de años atrás, muestran escenas de caza, animales, figuras humanas y símbolos abstractos imposibles de interpretar en la actualidad. La presencia de estas pinturas en las paredes de las cavernas sugiere que estos espacios no solo se utilizaron como refugios físicos, sino también como lugares de expresión artística y, posiblemente, como espacios rituales o ceremoniales.

			Por lo tanto, estas pinturas constituyeron una forma de comunicación y expresión en su época, mediante la cual nuestros ancestros intentaron transmitir unos mensajes cuyos significados nos resultan desconocidos en la actualidad. Quizás simplemente quisieron dejar constancia de su presencia en diferentes espacios. Aunque, en un contexto más espiritual, salvando todas las distancias, hay quienes las comparan con las composiciones sacras o a las hornacinas para santos que se encuentran en los muros de algunos de nuestros templos o santuarios.

			Un ejemplo claro de cavidad habitada en tiempos paleolíticos, en la que se conserva uno de los ciclos pictóricos y artísticos más importantes de la Prehistoria, es la cueva de Altamira, en el municipio español de Santillana del Mar (Cantabria), que actualmente forma parte de nuestro Patrimonio de la Humanidad. Este conjunto, fechado entre el 35000 y el 11000 a.C., es uno de los casos más bellos de arte rupestre europeo y destaca porque en sus techos se conservan conjuntos de pinturas faunísticos, entre los que se pueden apreciar bisontes, ciervos y caballos.

			Pero no hay que olvidar que también aparecen figuras antropomorfas y otros elementos relacionados con los seres humanos, como manos en negativo fijadas en la pared o máscaras dibujadas en las protuberancias de la roca. Se trata, en conjunto, de unos testimonios pictóricos que manifiestan un gran dominio de la técnica artística, tanto en lo que se refiere a la perspectiva y el soporte como a los materiales y los colores.

			De igual forma, además de emplearse como lienzo cavernario, la cueva de Altamira también fue ocupada por los seres humanos. En cierta medida, la disposición de la cavidad subterránea se asemejaba a la de las antiguas casas de nuestros pueblos actuales, que son alargadas, oscuras y frescas. A simple vista, entre sus partes más reconocibles estaba la entrada natural, que daba acceso a un vestíbulo que desembocaba a su izquierda en el denominado «gran salón» o «salón de los polícromos». Seguidamente, pasando estos dos espacios de grandes dimensiones, se encontraban otras salas y galerías más profundas que ahora analizaremos.

			La zona habitable de la cueva era esta parte de la entrada y del «recibidor», ya que era un gran espacio abierto e iluminado naturalmente. En esta parte de la gruta, al abrigo del fuego, era donde transcurría la vida cotidiana del grupo entre la talla de las piedras, maderas o huesos; el trabajo de las pieles; el despiece de los animales cazados, etc. De igual forma, dentro de la cueva pudieron efectuarse rituales mágicos y ceremonias cultuales, que posiblemente estuvieron asociadas a las pinturas y grabados rupestres, y que convirtieron las oscuras profundidades de la caverna en un santuario.

			Así pues, este confortable vestíbulo era un espacio previo que había que atravesar antes de adentrarse más en los abismos de la cavidad y de llegar a otras salas, como el mencionado «gran salón», que actualmente forma parte del espacio más conocido y espectacular de la cueva de Altamira. Esta estancia era una cámara amplia y de techo alto, que contaba con una extensión de unos dieciocho metros, en la que los artistas del Paleolítico pintaron las principales representaciones artísticas. Entre las figuras destacadas se encontraban los magníficos bisontes policromados, aunque las bóvedas naturales también contaban con las representaciones de otros muchos elementos faunísticos.

			Después del «gran salón», como digo, la cueva de Altamira albergaba otras muchas salas y galerías más pequeñas que se iban ramificando a partir del trazado principal. Desde esa posición central, por ejemplo, partía un largo corredor que, pasando por la «sala de los muros» llegaba hasta la «sala de la hoya», y al final de la cueva existía un último tramo que se conoce como la «cola de caballo», que estaba después de la «sala del pozo». Tanto la «sala de la hoya» como la «cola de caballo» eran más estrechas que el resto y presentaban diferentes características geológicas y artísticas.

			Las cámaras mencionadas también poseían pinturas rupestres, aunque estas eran menos complejas y mostraban menos figuras que las del «salón de los polícromos». Tanto en este salón principal como en las otras salas y corredores, las paredes y los techos presentaban características naturales, como formaciones rocosas irregulares y texturas rugosas. Estas características, como antes señalé, ostentaban una superficie sobre la que los pintores prehistóricos realizaron sus obras y se adaptaron a las caprichosas formas naturales. Para ello, utilizaron pigmentos minerales y técnicas pictóricas en las que se valían de los dedos o de toscas herramientas. Todos o solo algunos de estos elementos se repitieron en muchas de las cuevas que ocuparon los grupos paleolíticos.

			Los abrigos rupestres también desempeñaron un papel importante como sitios de cobijo en el Paleolítico. Estos lugares, que morfológicamente nos pueden recordar a los grandes refugios de los que usamos hoy en los campings, aunque con unas dimensiones muy superiores, estaban generalmente ubicados en las laderas de las montañas o en los acantilados, y consistían en espacios protegidos por una roca sobresaliente que ofrecía cobertura y algo más de resguardo que la intemperie.

			Por sus características, los abrigos eran unos lugares especialmente útiles durante algunas temporadas concretas de caza, pesca o recolección, ya que permitían que los grupos humanos se establecieran bajo sus cubiertas. En estos refugios naturales se montaban campamentos temporales, desde los que se controlaban ciertas áreas estratégicas que estaban cerca de las fuentes de abastecimiento.

			En los abrigos rocosos, como en las cuevas o en otros lugares al aire libre, también encontramos evidencias artísticas. Un ejemplo notorio es el abrigo de la Viña, en el término de Manzaneda (Asturias), un sitio arqueológico en el que se han hallado diferentes restos del Paleolítico Superior, con una antigüedad que oscilaba aproximadamente entre los 15.000 y 10.000 años. De este resguardo en la roca destacaba la pared principal, que contaba con unas dimensiones de unos treinta metros y en la que aparecieron representados, mediante grabados y pinturas, animales como caballos, bóvidos, ciervos y vulvas.

			Para los grabados, la técnica que se usó principalmente fue la del labrado con buril, un método usado para trabajar y dar forma a la piedra mediante el empleo de este instrumento. Recordemos que el buril era una herramienta de corte, con una punta afilada y endurecida, que se utilizaba básicamente para tallar, esculpir y grabar materiales como la piedra, como ocurrió en este caso concreto de la Viña.

			Los restos arqueológicos encontrados en el abrigo de la Viña incluyen herramientas líticas, como raspadores, buriles y puntas de flecha, que evidencian la presencia de actividades relacionadas con la caza, recolección y procesamiento de alimentos. También se han encontrado restos óseos de animales, como ciervos y cabras montesas, que, seguro que fueron aprovechados por los antiguos ocupantes del abrigo, mientras intercambiaban impresiones acerca de su jornada y transmitían sus conocimientos a los más jóvenes de la cuadrilla.

			En las profundidades de las cuevas o abrigos, o en medio de la noche, ¿cómo se alumbraba la gente del Paleolítico? Sabemos que nuestros predecesores desarrollaron ingeniosos sistemas de iluminación para realizar sus labores en la más completa oscuridad. En primer lugar, aprovecharon la iluminación natural mediante las entradas de luz que penetraban por grietas y aperturas rocosas, logrando cierta visibilidad de su entorno. También se valían de hogueras y lumbres que les proveían de luz y calor dentro de estos refugios naturales. Para desplazarse, recurrían a antorchas improvisadas, como ramas de pino con piñas secas prendidas, que emitían una luz intermitente y permitían explorar el entorno con mayor seguridad.

			Asimismo, en los lugares en los que necesitaban una luz más constante y estable, excavaban pequeños hoyos en el suelo que rellenaban con grasa animal o vegetal y una mecha, y los usaban como lámparas fijas. Esto lo hacían, por ejemplo, en los pasos más peligrosos de las cuevas para evitar accidentes. De igual forma, utilizaban las conchas como recipientes para contener las grasas, convirtiéndolas en lámparas portátiles que colocaban en hornacinas naturales, que se ennegrecían con el humo, o que llevaban en sus manos mientras exploraban lugares en penumbra.

			En conclusión, la elección de los refugios en la magnitud de los paisajes no se basaba únicamente en su capacidad para ofrecer protección y cobijo, sino también en su accesibilidad y ubicación estratégica. Como vemos, los hombres prehistóricos seleccionaban estos sitios de cobijo en función de su proximidad a fuentes de agua, áreas de caza y recursos naturales clave. Esta elección cuidadosa, al menos en los momentos más avanzados del Paleolítico, permitió a los grupos humanos establecer asentamientos temporales que maximizaban sus posibilidades de supervivencia y éxito en la obtención de alimentos. La tradición, que pasaba de padres a hijos, hizo que posiblemente los mismos grupos de personas visitasen cada año los mismos lugares en las mismas estaciones del año. No cabe duda de que esto pudo ocurrir en casi todas las partes del mundo habitado por nuestros antepasados.

			3. LA VIDA EN COMUNIDAD: ASENTAMIENTOS, ESTRUCTURAS TEMPORALES Y ARTEFACTOS

			Dentro del panorama del Paleolítico, nuestros antepasados no solo se enfrentaron a los desafíos de la supervivencia individual, sino que desarrollaron especialmente formas primitivas de vida en comunidad. Tal y como voy a mostrar a continuación, estos primeros grupos humanos se organizaron en asentamientos temporales, construyeron estructuras rudimentarias, y crearon diferentes tipologías de útiles que evolucionaron con el tiempo y reflejaron la vida de los individuos en las pequeñas comunidades itinerantes. De esta forma, en este último punto del capítulo, vamos a estudiar cómo estas comunidades prehistóricas organizaron sus asentamientos, levantaron diferentes tipos de resguardos y fabricaron herramientas que les facilitaron sus labores diarias.

			Como punto de partida, los asentamientos en el Paleolítico eran principalmente temporales y móviles. Los grupos humanos nómadas, como ya he mencionado atrás, se desplazaban en busca de fuentes de alimentación y recursos naturales claves para la supervivencia. Sin embargo, existen evidencias de la formación de asentamientos algo más permanentes en ciertas áreas geográficas donde el entorno era propicio. Como ya hemos analizado antes, estos sitios se caracterizaban por la presencia de refugios naturales, como las cavernas o los abrigos rupestres, que proporcionaban protección y cobijo, y que además servían como puntos de encuentro para las comunidades. En estos espacios, los miembros del grupo compartieron conocimientos, habilidades y experiencias, fortaleciendo los lazos sociales y fomentando el desarrollo colectivo. Además, estos asentamientos permanentes también se utilizaron como lugares para realizar actividades como la preparación de alimentos, la fabricación de herramientas y la creación de arte.

			Aparte de estos cobijos, la gente del Paleolítico también erigió refugios con sus propias manos utilizando materiales fácilmente disponibles en su entorno. Estas estructuras, que eran temporales, variaban según la región y los recursos aprovechables, pero en general se componían de ramas, pieles de animales y otros materiales naturales. Las estructuras temporales brindaban protección y cobijo durante las temporadas de caza y recolección, y se montaban y desmontaban según las necesidades de la comunidad. Y no es extraño este tipo de acciones, ya que hay evidencias de otras estructuras más complejas que también se crearon para diversos propósitos.

			Un ejemplo destacado de esto que digo fueron las trampas para la caza, que se construyeron utilizando estacas y troncos de árboles estratégicamente dispuestos para atrapar especies cinegéticas. Los restos de dichas trampas demuestran un gran nivel de planificación y cooperación dentro de estas comunidades, ya que su construcción requería un conocimiento profundo del comportamiento animal y la colocación adecuada de los elementos estructurales. ¡Esto desmonta muchas de las ideas preconcebidas que tenemos acerca de la Prehistoria!

			Con todo, volviendo a las viviendas, para conocer mejor las estructuras temporales de esta época, comenzaré analizando brevemente cuatro de los muchos sitios arqueológicos que se han descubierto hasta ahora. En orden cronológico, el primer ejemplo llamativo es el de la cabaña temporal de ramas que se halló en Terra Amata, cerca de Niza (Francia). Con casi 400.000 años de antigüedad, este asentamiento nos proporciona evidencias de que allí existió una estructura habitacional que pudo haber sido utilizada como refugio durante la primavera.

			La cabaña a la que me refiero, que fue construida con ramas y otros materiales efímeros recogidos en la zona, muestra una planificación básica y funcional. Aunque no podemos determinar exactamente cómo era su forma original, la disposición de las ramas, entre otras señales, sugieren que se trataba de una estructura en forma de óvalo, que pudo tener un aspecto similar a las actuales tiendas de campaña de túnel, pero más básicas. Este refugio temporal proporcionó cierta protección contra los elementos y los depredadores, creando un espacio seguro y cómodo para sus ocupantes.

			[image: ]

			Recreación de la cabaña temporal de ramas de Terra Amata, hallada en Niza.

			El segundo hallazgo relevante es una cabaña de pieles de animales que los paleolíticos levantaron dentro de la cueva de Lazaret, que también se encontró en la zona de Niza (Francia), hace unos 200.000 años. Este sitio, según la opinión de los especialistas, pudo ser un campamento base utilizado durante largos períodos. La cueva proporcionaba una ubicación estratégica, con una entrada que podía ser protegida fácilmente y una temperatura más estable, si se comparaba con la del exterior.

			Siguiendo con la misma analogía de antes, la cabaña de pieles de animales tenía una forma parecida a las actuales tiendas de pabellón, aunque su techumbre era plana. Este refugio proporcionó a sus ocupantes una protección adicional contra las inclemencias del tiempo, lo cual permitió también que se adaptasen mejor a las condiciones cambiantes del entorno natural en el que se movían. En definitiva, la presencia de herramientas líticas y de restos de fauna sugiere que se estableció allí un campamento base que fue utilizado para actividades como la caza y la recolección, unas tareas que facilitarían el aprovisionamiento de los recursos necesarios para la subsistencia de los moradores de este enclave.

			El tercer caso interesante es el conocido como Kostenki 11, un yacimiento arqueológico situado en las orillas del río Don, a unos quinientos kilómetros al sureste de Moscú (Rusia), en el que se ha localizado una construcción fabricada, en su totalidad, con los huesos de unos sesenta mamuts… ¡un hallazgo que desafiaba completamente a la imaginación! El extraño refugio, que tenía unos doce metros de diámetro, presentaba una estructura que nos trae a la mente las tiendas iglú comunes en nuestros campings, aunque la resistencia y capacidad aislante del lugar de resguardo prehistórico eran considerablemente mayores.

			Los especialistas creen que el refugio construido con los restos de las colosales criaturas extintas no sirvió exclusivamente como protección contra las inclemencias del frío, sino que también desempeñó un papel significativo en la vida espiritual de sus moradores. Los hoyos detectados, en los que estuvieron clavados los grandes huesos de mamut, sugieren que este sitio pudo haber sido utilizado como un espacio de culto, en el que incluso se pudieron llevar a cabo ciertos rituales sagrados.

			En el interior se han encontrado restos de hogueras, lo que evidencia que se utilizó madera como combustible para proporcionar calor y luz a la gente que lo habitó. Para esta comunidad, según la opinión de algunos especialistas, los fuegos también pudieron haber tenido un valor simbólico o ritual. Lo que sí resulta evidente es que la utilización de los restos óseos de estos grandes proboscídeos como material de construcción por parte de nuestros antepasados, a falta de otros recursos en la zona, refleja una adaptación ingeniosa a los climas más fríos.

			Para terminar, el cuarto descubrimiento es el de unas cabañas encontradas en Pincevent, en la pequeña región francesa de la Isla de Francia. Los restos de estas estructuras nos ofrecen una visión única de un campamento veraniego utilizado por cazadores de renos hace unos 14.000 años. Estas estructuras eran efímeras, construidas principalmente con huesos y piezas de madera. El diseño de las cabañas, que era semejante al de los tipis de los sioux que habitaron Norteamérica mucho tiempo después, refleja una adaptación al entorno y al estilo de vida nómada de estas sociedades paleolíticas. Las tiendas eran desmontables y podían ser trasladadas con facilidad, lo que permitía a estos cazadores-recolectores seguir a los cérvidos de forma estacional. Estas efímeras estructuras seguro que les proporcionaron refugio y protección durante los períodos de caza, creando un espacio temporalmente estable para los miembros de la comunidad mientras perseguían y procesaban los recursos necesarios.

			Todos estos hallazgos arqueológicos, como vemos, nos brindan una visión de mucho valor de cómo nuestros antepasados se refugiaban y se relacionaban con su entorno prehistórico. A través del estudio detallado de cada uno de los sitios mencionados, los arqueólogos han logrado reconstruir la forma y la función de los hogares estacionales y de los campamentos base de la Prehistoria. Por ende, estos yacimientos son un reflejo de las habilidades técnicas y adaptativas de nuestros antepasados en un entorno desafiante y en constante cambio. Igualmente, cada uno de estos sitios refleja la forma en la que estas bandas se organizaban socialmente. Cada uno de estos hallazgos arqueológicos aporta una pieza invaluable al rompecabezas de nuestra Historia y nos permite comprender mejor la vida cotidiana de los seres humanos en el Paleolítico.

			Por otra parte, la creación de artefactos era otra faceta importante de la vida de los integrantes de las sociedades paleolíticas. Las cuadrillas primitivas fabricaban las herramientas y utensilios necesarios para su supervivencia utilizando materiales como, entre otros, la piedra, madera, hueso y cuero. La producción de estos instrumentos requería conocimientos cada vez más especializados y técnicas específicas que se iban transmitiendo de generación en generación. Además, estos útiles no solo cumplían una función práctica, sino que también reflejaban la creatividad y el sentido estético de las diferentes culturas prehistóricas. Como vemos, los grabados en la piedra, el tallado de los huesos y las representaciones artísticas en las paredes de las cavernas son ejemplos notables de la expresión artística y cultural de este tiempo tan lejano a nosotros.

			En el Paleolítico Inferior, considerando que casi que no se ha conservado nada del utillaje elaborado con materiales perecederos, como la madera o el hueso, culturas como la Olduvayense y la Achelense destacaron principalmente por la utilización que hicieron de unas peculiares herramientas elaboradas en piedra tallada. Estas herramientas fueron fabricadas utilizando la técnica de lascado, mediante la cual se golpeaba una piedra con otra para obtener lascas afiladas. Es posible que los homínidos de las sociedades protagonistas de estas culturas fueran cazadores no especializados, o incluso carroñeros, que llevasen sus presas a los campamentos donde compartían la comida. En estas bases era donde posiblemente elaboraban los útiles pétreos de los que tanto se valieron en su vida cotidiana.

			Así pues, parece ser que en estos sitios donde estas comunidades se asentaban temporalmente era donde se dedicaban a tallar las típicas hachas de mano características de esa época. Dichas herramientas multiusos las emplearon, seguramente, en actividades como la caza, el procesamiento de alimentos y la construcción de refugios como los que hemos visto antes. Para obtener una comprensión más clara de lo que estos útiles significaban, podemos equipararlos con herramientas contemporáneas como cuchillos, machetes, hachas de metal… ¡o incluso una combinación de todas ellas! Si bien es cierto que los avances tecnológicos contemporáneos han sido evidentes y han llevado a la mejora de los instrumentos que empleamos en la actualidad, haciéndolos más sofisticados, eficaces y duraderos que sus precedentes prehistóricos.

			Posteriormente, en el Paleolítico Medio, la cultura Musteriense, relacionada con el Homo neanderthalensis, destacó también por el uso de utensilios de piedra tallada, pero sobre todo por la utilización de astas de ciervo. Con respecto a los implementos pétreos, las cuadrillas de neandertales fabricaron bifaces que les sirvieron para cortar, raspar y perforar otros materiales más blandos. Para ello, emplearon rocas de una resistencia notable, como el sílex o la cuarcita, que trabajaron por ambas caras. Así obtuvieron formas con una punta triangular y una base semicircular, que facilitaba la manipulación del instrumento al ser sujetado con una sola mano. Los utensilios musterienses fueron perfeccionados mediante la técnica del retoque, la cual implicaba dar forma y afilar los bordes de las herramientas.

			En el marco de esta misma cultura, se comenzó a emplear la técnica de talla Levallois, la cual facilitaba la obtención de lascas con una forma predeterminada a partir de la preparación previa de un núcleo en forma facetada. Esta técnica se caracterizó por su eficiencia en la creación de artefactos más especializados, como raspadores y buriles. Los primeros se empleaban para el trabajo de la piel, mientras que los segundos servían para grabar y retocar otros objetos producidos. Los neandertales, sin duda alguna, con estos útiles confeccionaron vestimentas que cubrieron sus robustos cuerpos. Además de lo mencionado, en este contexto arqueológico de lo musteriense también encontramos otros utensilios de piedra como los hendedores, cuchillos, denticulados, perforadores, raederas y puntas de lanzas. Una gran parte de estas antiguas herramientas o armas se siguen usando en la actualidad, aunque al estar fabricadas con materiales como el metal, entre otros, son mucho más precisas, resistentes y ergonómicas que sus parientes prehistóricas.

			Por último, durante el Paleolítico Superior, con la presencia de culturas como la Auriñaciense, Gravetiense y Solutrense, se observó un avance cultural y tecnológico superior al de otros períodos precedentes. Los progresos en la fabricación de utensilios se hicieron palpables con el empleo de técnicas de talla bifacial y retalla, que permitieron crear herramientas más perfeccionadas y especializadas. Los nuevos artefactos de piedra, así como otros elaborados con elementos como el hueso, el marfil o la madera, fueron empleados para asistirse en una variedad de actividades que iban desde la caza y la pesca hasta la creación de prendas y obras de arte.

			Todo esto se evidencia, en los sitios arqueológicos, con la presencia de herramientas tales como puntas de proyectiles (de flechas y lanzas), azagayas, arpones, anzuelos, raederas, raspadores, cuchillos, agujas y buriles, entre otros. Tal como ocurrió en los casos precedentes, estos artefactos nos resultan reconocibles porque todavía se emplean en la actualidad, aunque han sido mejorados en términos de su durabilidad, diseño, materiales y precisión.

			El paso del Paleolítico al Mesolítico marcó un importante cambio en la forma de vida de las sociedades humanas. Con el fin de la última era glacial, denominada glaciación Würm, comenzaron a cambiar las condiciones ambientales, alterando los paisajes y los recursos disponibles. En este período de transición, que se inició aproximadamente hace 12.000 años, se produjo una reestructuración de las estrategias de subsistencia y las formas de organización social. Las comunidades humanas comenzaron a adaptarse a los nuevos entornos, aprovechando las oportunidades que les brindaban los bosques, ríos y costas.

			Durante este período, hubo un avance significativo en las habilidades de caza, pesca y recolección, junto con un mayor refinamiento de las herramientas y la consolidación de los asentamientos, que poco a poco se iban haciendo más permanentes. Como desarrollaré en el próximo capítulo, el Mesolítico preparó el terreno para que las sociedades que prosperaron en el Neolítico adoptaran una forma de vida sedentaria.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
DEL MESOLÍTICO AL NEOLÍTICO: EL SURGIMIENTO DE LA VIDA SEDENTARIA

			1. LA TRANSICIÓN DEL MESOLÍTICO AL NEOLÍTICO: CAMBIOS CULTURALES Y SOCIALES

			El paso del Pleistoceno al Holoceno marcó un importante hito en la Historia geológica y climática de nuestro planeta. Hace unos 11.700 años, el clima comenzó a calentarse y, como consecuencia, finalizó la Edad de Hielo y comenzó una nueva época caracterizada por unas temperaturas más cálidas y estables. En el Holoceno, por consiguiente, se retiraron los glaciares, aumentó el nivel del mar y aparecieron nuevos ecosistemas. Con el cambio climático, muchas especies de plantas y animales se adaptaron, aunque otras se extinguieron. Las sociedades humanas aprovecharon las nuevas oportunidades que les brindaba la naturaleza y desarrollaron la agricultura, la ganadería y se establecieron en asentamientos permanentes.

			En este contexto global se produjo la transición del Mesolítico al Neolítico, un hito que fue crucial para la Historia humana porque representaba el cambio de una forma de vida depredadora —basada en la caza, pesca, recolección y seminomadismo— a una productora —cimentada en la agricultura, ganadería y sedentarización—. La transición alteró, de manera significativa, los modos de vida y la forma en la que esta gente comenzó a relacionarse entre sí y con su entorno natural. Esto se observa claramente en los hábitos de las culturas mesolíticas porque, aunque antes eran fundamentalmente nómadas, gracias a la estabilización del clima, empezaron a establecerse en campamentos de verano o en asentamientos estacionales de invierno. Sin embargo, en las zonas en las que encontraron recursos suficientes y regulares, sobre todo en algunas regiones de la costa de Europa y del Próximo Oriente, empezaron a vivir de una forma más sedentaria y a probar nuevas estrategias para la supervivencia.

			Como digo, en el paso del Mesolítico al Neolítico, una de las modificaciones más destacadas que se produjeron fue la domesticación de plantas y animales. Las comunidades dejaron de depender de manera exclusiva de la caza y la recolección de los alimentos, y comenzaron a practicar cultivos como el trigo, la cebada y las leguminosas, y a ensayar con la cría de animales como la cabra, la oveja y el cerdo. La producción de alimentos hizo posible un aumento poblacional tan vertiginoso que ninguna sociedad agrícola desarrollada podría sobrevivir si regresara a la caza y la recolección.

			La innovación neolítica transformó radicalmente la forma en la que las comunidades obtenían su sustento, permitiéndoles tener un suministro más regular y abundante de alimentos. Pero con el empleo de la agricultura y la ganadería no solo se consiguió que las comunidades humanas tuvieran una mayor disponibilidad de alimentos, sino también que se modificaran sus estructuras sociales y su organización. La práctica agrícola requería una mayor cooperación y una división del trabajo dentro de la colectividad. En este marco, surgieron nuevas formas de propiedad y gestión de la tierra, y se establecieron asentamientos más estables.

			Así, con el tiempo, las poblaciones sedentarias dieron lugar a la formación de comunidades más grandes y complejas, con jerarquías sociales más definidas y con roles más específicos. Pero, al establecerse en lugares fijos, el territorio de la mayor parte de las personas disminuyó mucho. Los territorios que los antiguos cazadores-recolectores habitaban se extendían por muchas decenas y a veces hasta cientos de kilómetros cuadrados, siendo todo ese vasto espacio su hogar. Sin embargo, los campesinos dedicaban la mayor parte de sus jornadas al trabajo en un pequeño terreno o huerto delimitado, y sus vidas familiares se desarrollaban en unas modestas casas de madera, barro o piedra, por las que comenzaron a sentir un profundo apego, cuya superficie no superaba algunas decenas de metros cuadrados. Curiosamente, una familia podía acumular en una sola de estas viviendas más utensilios que toda una banda de cazadores-recolectores. 
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